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Dhanishtha significa “Viento Próspero”.


La prosperidad no se mide en términos
de dinero o de negocio,
sino en términos de riqueza de vida.
La sabiduría es diseminada por los Maestros
de todos los tiempos.


La Editorial trabaja con este propósito
mediante la publicación de enseñanzas de sabiduría
que fluyen a través de la pluma y de la voz
del Dr. Ekkirala Krishnamacharya,
conocido como Master EK,
y del Dr. K. Parvathi Kumar.
Estas enseñanzas se publican
en inglés, alemán, francés y español.


La Editorial no tiene fines lucrativos.










SOBRE EL AUTOR


Kulapati Ekkirala Krishnamacharya, más conocido como Maestro EK entre sus seguidores, es Maestro de la nueva era, curador y yogui. Proporcionó unas bases socioeconómicas a aquellos que le siguieron para que pudieran llevar una vida espiritual. Dio una comprensión sintética de las escrituras sagradas y de su utilidad en la vida diaria. A través de su vida demostró que es posible un modo de vida de acuerdo a las escrituras sagradas, incluso en el mundo materialista. Dejó claro que aquello que llamamos material no es más que un retoño del espíritu, por lo que también es espiritual en esencia.


Fue rotundo con aquellos que pretenden ser conocedores y clasifican la creación en espiritual y material. Porque los verdaderos conocedores siempre ven lo espiritual. Para ellos, lo material es un aspecto de lo espiritual. Según la comprensión del Maestro EK, no hay ni personas ni cosas buenas o malas. Él promovió la doctrina del amor puro.


Construyó un puente espiritual entre Oriente y Occidente entre aquellos que lo seguían. Quienes vivieron en su cercanía lo conocen como a un representante de la Jerarquía enviado para difundir el Yoga de Síntesis, que es muy antiguo.


Sus escritos son numerosos, y la corriente de fondo de todo tema conduce al lector hacia la síntesis. Es un verdadero curador y ha formado a muchos en la práctica de la curación. Bajo su guía se han abierto escuelas para niños y centros de curación que trabajan para servir a la comunidad.


El Maestro EK es un diamante tallado con muchas caras. Es poeta, erudito védico, maestro, curador, amigo, guía y reformador social.


EL EDITOR










Nota del Traductor


El Maestro EK tradujo al telugu los 12 primeros capítulos y parte del 13 del Prurushudu Purana. Incluso él mismo tituló el libro El Maestro del Mundo. Este trabajo inacabado de traducción se reanudó y ha finalizado ahora. La versión del Maestro en telugu es de un contenido muy profundo. Tiene muchas dimensiones de sabiduría que surgen de su profunda comprensión de los Vedas, los Puranas y los Itihasas. Además, al ser él mismo un poeta y escritor por excelencia en telugu, su presentación del tema permite al lector vivir simultáneamente en los tiempos del advenimiento de Krishna, el Señor. Este idioma oriental, el telugu, fue ensalzado en India por gobernantes, reyes y poetas, por su riqueza expresiva. Para satisfacer a los lectores de sus libros, que están repartidos por todo el planeta, se presenta esta obra en inglés (y en español).


Asumí la responsabilidad de completar este trabajo de traducción y lo hice desde la segunda mitad del capítulo 13 y hasta el capítulo 33. Para ello he contado con la ayuda de jóvenes colaboradores como Chi. Ramana, Chi. Guru Prasad y Chi. R. P. Joshi y su grupo de Bangalore. Tuve que consultar con frecuencia Wikipedia y algunos diccionarios para encontrar la expresión adecuada. Traducir este trabajo de época interpretando al Maestro EK ha resultado una experiencia absorbente.


A lo largo del trabajo, sentí la agradable presencia del Maestro. No me aventuré a inmiscuirme en los primeros capítulos traducidos por él mismo, excepto para corregir errores tipográficos y gramaticales. Este trabajo está dedicado a los ardientes lectores de las enseñanzas y escritos del Maestro EK, y encuentra su expresión veintiocho años después de su partida. La posteridad nos revelará su conveniencia.


K. Parvathi Kumar










Prefacio


La Nueva Era visualiza que existen inteligencias en el hombre y fuerzas en la naturaleza. También percibe que el hombre, utilizando su inteligencia, utiliza las fuerzas de la naturaleza en beneficio propio. Los sabios videntes de los tiempos antiguos proclamaron que ambas, inteligencias y fuerzas, surgen de la naturaleza. Son estas inteligencias y fuerzas las que hacen que los seres evolucionen como humanos y las que causan las evoluciones posteriores de los seres humanos. Según los sabios videntes, los seres están constituidos por inteligencias y fuerzas de la naturaleza. Es la interconexión en el trabajo de la naturaleza lo que da lugar a los seres. Según los sabios videntes, al hombre se le pide que lleve a cabo esta interconexión de inteligencia y fuerzas que lleva en él y se relacione con la naturaleza, sintonizándose con las inteligencias y las fuerzas de la naturaleza. El ser humano puede operar con estas en la naturaleza, cooperando con la inteligencia y la fuerza de su propia naturaleza. Los sabios videntes recomendaron dar facilidades a la SEIDAD. Por consiguiente, se recomendó a los seres humanos en general que se realizaran internamente y se relacionasen externamente. La comprensión de esta cooperación es más saludable que la actual comprensión de conquista de la naturaleza. A ese método de cooperación se le llama dharma, la ley. Al esfuerzo necesario para obtener esta cooperación se le llama sadhana, la práctica. Una vez se obtiene la cooperación, se experimenta de forma natural la omnisciencia y la omnipresencia. Y esa experiencia da como resultado la dicha. Esa comprensión es Síntesis.


Así que se descubrió que el camino era la cooperación, encontrando esa cooperación dentro y fuera y obteniendo la cooperación entre lo interior y lo exterior. Cuando no se ha obtenido esta cooperación, las acciones no están en sintonía. Cuando se logra esta sintonización, nos damos cuenta de que nos fundimos en la unidad. Fundirse en la unidad significa ser uno con todo. Esto no ha de considerarse como un logro. Deberíamos considerarlo como la sintonización con todo. Cuando esa sintonización no existe, prevalece el caos. Ese caos perturba el equilibrio de la interconexión natural. Aquellos que siguen la ley funcionan como las inteligencias de la naturaleza. Aquellos que no la siguen funcionan con las fuerzas de la naturaleza, sin inteligencia de sintonía. Entre estos dos grupos, aquellos que saben y aquellos que no saben, siempre hay conflictos y guerras. La historia de la humanidad no es más que una serie de guerras que tienen lugar de vez en cuando. Estas están recogidas en los Puranas como las guerras entre lo divino y lo diabólico. El conflicto y la guerra continúan. En la medida en que hay conflicto en el hombre, su conflicto colectivo da como resultado la guerra. Tal es la historia a través de los yugas. Los Vedas dan la dimensión de esto. Los Puranas dan ejemplos de ello. Los Itihasas son las historias que tuvieron lugar con anterioridad en la Tierra. Los Vedas nos dan revelaciones que han sido recopiladas de vez en cuando por el hombre. La revelación al hombre está más allá del tiempo, y por lo tanto, se considera que los Vedas son eternos. Los Vedas tienden a ser dinámicos, en el sentido de que de vez en cuando los revisan los sabios videntes de la época. Parásara y su hijo, Krishna Dwipayana Vyasa, realizaron una de estas revisiones durante las horas crepusculares entre Dwapara y Kali. Eso significa que la última revisión de los Vedas tuvo lugar hace aproximadamente 3.500 años antes del nacimiento de Jesucristo. Este es el mismo dúo que reveló los Puranas y los Itihasas. Sus discípulos hicieron recopilaciones de las narraciones de estos dos grandes seres de aquel tiempo.


El Avatar no es sino el Uno Omnipresente que desciende con todas las inteligencias y fuerzas de la naturaleza. El Avatar es Aquel que toma cuerpo a voluntad. A los seres se los prepara en el cuerpo. Los seres siguen el sendero de evolución al sintonizarse con la naturaleza. La meta última de los seres es ser uno con el Uno Omnipresente. Los seres ascienden para fundirse en la totalidad del Uno Omnipresente. El Avatar es el descenso del Uno Omnipresente para ser uno con los seres. Él desciende para defender la ley y restablecer la ley en los seres. De entre esos Avatares, al Avatar de Krishna se le considera pleno y completo, no sólo en los Puranas e Ithiasas, sino también por los actos del Señor como Krishna. La historia de Krishna el Señor está contenida en Puranas tales como el Vishnu Purana, el Harivamsa, el Brahamanda Purana, el Skanda Purana, el Bhagavata Purana y el Devi Bhagavata. Entre los Itihasas, la historia está contenida en el Mahabharata. Aparte de esto, se mencionan los sucesos de la vida de Krishna en otros Puranas. Las narraciones generalmente aceptadas por las autoridades se encuentran principalmente en el Mahabharata, en el Harivamsa, en el Vishnu Purana y en el Bhagavata. Si extraemos cuidadosamente la información que contienen y la sintetizamos, podremos encontrar ordenada la historia de Krishna al completo desde su inmaculada concepción hasta su partida. De esta forma, utilizando este sistema, se revelan estas narraciones sobre Krishna.


El impacto del imán se encuentra en su entorno. El impacto de una lámpara se extiende también a su entorno, según su potencia. De la misma manera, cada ser, consciente o inconscientemente, impacta sobre otro ser por el simple hecho de ser o estar. Igualmente, el impacto de un hombre se encuentra en su entorno. Dependiendo del poder del hombre, el impacto se extiende incluso hasta un grupo de personas, una sociedad, una región, una nación o incluso una raza. Asimismo, el impacto de un Avatar llega a todas partes y se extiende hasta generaciones futuras. El propósito de un Avatar es resituar nuevamente la ley. Siempre que se perturba la ley y que la moral de la comunidad se halla al borde del abismo, se abre el camino para el descenso de un Avatar. Muchos no perciben que la tierra de Bharat contiene únicamente una raza. De la misma forma que una semilla de baniano contiene el plan, la cultura y diseño de un árbol baniano; así cada indio, inherentemente, lleva consigo la cultura, el diseño y el plan de la raza india. Es preciso distinguir la raza india del territorio indio. Esta no es una raza territorial, como es el caso de otras muchas. Es una raza con cultura, tradición y percepción eternas. Cuando otras razas se mezclan con la raza india, las otras tienden también a ser indias. Esa fuerza racial ha estado siempre ahí en la tierra de India. La naturaleza tropical de la tierra, los imponentes Himalayas y los océanos circundantes pueden haber contribuido también a descubrir una identidad de raza india. Los moradores de Bharat siempre han confiado en las leyes de la naturaleza y se han identificado con la cultura. No han confiado en una religión. No es una raza basada en la religión. Es una raza que ha confiado en la naturaleza y en sus leyes.


Vivir de acuerdo a la disciplina o código de conducta dados por un profeta o un Avatar da nacimiento a una religión. Pero los Avatares mismos no pertenecen a ninguna religión. El único propósito que tienen al encarnar es establecer la ley eterna de la naturaleza. Predomina la ley de la naturaleza, y no el profeta y su formulado código de conducta. Avatar o profeta es aquel que defiende la ley y muestra el camino hacia ella. Ellos constituyen los modelos a seguir. Por lo tanto, han de ser respetados. La ley es lo más importante. Aquellos que siguen la ley son efectivos. Por consiguiente, han de ser respetados. Los Avatares que defienden la ley son venerados. La tierra de Bharat ha sido testigo de muchos sabios videntes, sabios, santos, mahatmas, maharishis, rajarishis e incluso Avatares. Todas sus acciones poseen un único punto en el programa: establecer la ley, enseñar la ley, demostrar la ley y mostrar el camino hacia la ley. Es la ley la que se venera y sigue en la vida diaria. Esta tierra nunca tuvo una religión. Las religiones que están en sintonía con la ley sobreviven. Las religiones contrarias a la ley perecen con el paso del tiempo.


El trasfondo es la ley y no la religión. Los Avatares nacieron dentro de la ley, vivieron por la ley, restauraron la ley, enseñaron la ley y partieron en sintonía con la ley. La ley prevalece en todas las épocas de la creación. Los Avatares vienen y se van. Los Avatares no crean la ley. Aquellos que lo hacen no son Avatares. En este contexto y bajo esta percepción se dice que la tierra de Bharat es la tierra del antiguo y eterno dharma (sanatana dharma).





El dharma fue primeramente revelado a la raza humana por su progenitor, llamado el Manu. La ley relativa al hombre fue revelada por el padre de la raza humana. ¡Él tampoco creó! Él únicamente reveló la ley eternamente existente. Los Avatares también vivieron, se movieron y enseñaron la misma ley. Avatares tales como Rama y Krishna también siguieron el sendero de la ley concebida por el Manu.


Entre las razas humanas, existen algunas que no perciben la ley del hombre en relación a la ley de la naturaleza. Las civilizaciones de esas razas son diferentes de la cultura y la tradición del dharma que prevalece en la tierra de Bharat. Esas razas creen en la conquista, la anexión, la colonización y el establecimiento del imperialismo. Creen en tal actividad agresiva debido a su sentido de inseguridad. Se sienten seguros cuando se expanden, ocupan y subyugan a los nativos. Las razas blancas se expandieron por continentes e incluso aniquilaron a los nativos. Esto prueba su rasgo de agresividad. También los yávanas y los bárbaros, que existieron en las regiones noroccidentales, más allá de la cordillera del Hindukush, llevaron a cabo agresiones similares en la tierra de Bharat desde los tiempos más antiguos. Estas fueron descritas como las incesantes guerras entre lo divino y lo diabólico. Tales guerras también tuvieron lugar durante el tiempo de Rama, el Señor, y Krishna, el Señor. En los últimos tiempos, los mongoles, los moghals y los sekas también hicieron lo mismo.


Las razas agresivas condescendieron en la agresión debido a un extraño comportamiento de la naturaleza que llevan incrustado. En todo momento tienen la tendencia a perturbar, destrozar y aniquilar el dharma que sostiene con fuerza la tierra de Bharat. Cada vez que tiene lugar un embate así, existe una perturbación. Si se perturba tangiblemente a esta raza, los indios y su raza sufren de la misma manera que los viajeros de un bote con el timón y la vela destrozados. Estos agresores tienden a llevar una vida sin propósito ni objetivos claros. Su viaje no se realiza según su agenda, sino que tiende a estar de acuerdo con las condiciones climáticas. Prevalecía entonces tal situación peligrosa y horrenda que exigía la encarnación del Omnipresente como el Avatar de Krishna. La naturaleza y el alcance de la distorsión que la ley sufrió entonces, precediendo al momento del descenso, se describen con autoridad en este libro, El Maestro del Mundo.


Los sucesos narrados en este libro no son diferentes de los que se encuentran en los Itihasas y los Puranas. No se producen desviaciones. Se ha tenido cuidado hasta el detalle, a fin de asegurar que esta historia no sufriera desviaciones. El esquema de la historia de Krishna ha permanecido tal cual es. Y es en torno a este esquema o estructura, que se ha desarrollado la forma de carne y hueso, con el fin de establecer una forma viviente del Señor con toda la belleza, donaire y gloria. Los kurus, los pándavas, los yádavas, los yávanas, los bárbaros, los parvateyas están todos en las escrituras sagradas de Veda Vyasa. Kala Yávana, Garga, Hiranya Dhanus y Satagopa son todos personajes descritos en el Mahabharat, Bhagavata y en el Harivamsa. Maitreya, Maru y Devapi están todos presentes en los Puranas y sus papeles han sido extraídos de ellos. Los enemigos de la ley de Bharat, como Bruhaspathi, Chárvaka y Lokayata, son todos personajes ocultos en los Puranas, que han aflorado a la superficie. Para esta historia se han creado uno o dos personajes, como Mundakausikha. Aun así, están en sintonía con la historia original.


En Itihasas tales como el Mahabharat, comprender las relaciones entre los personajes, sus dinastías, sus linajes familiares, resulta demasiado complicado. Para comprender la interrelación de la dinastía imperial Kuru con relación a Jarasanda, Maitreya y los yádavas, es preciso leer con cautela el Mahabharata y los Puranas una y otra vez. Su interrelación está claramente representada a prueba de tontos. Que Kamsa no nació de Ugrasena no se menciona ni en el Mahabharata ni en el Bhagavata. Pero sí que está en el Devi Bhagavata. A Akrura se le conoce generalmente como un discípulo muy devoto del Señor. Pero para conocerlo con sus verdaderos colores se necesita un estudio combinado del Bhagavata y del Harivamsa. Aquí a Akrura se le presenta con sus verdaderos colores.





La narración relativa al advenimiento de Krishna el Señor se basa en los relatos que antes mencioné. Todo comenzó con el Mandra Jaalam (La Música del Alma), cuya historia nos condujo al Purusha Medham (El Sacrificio del Hombre). En el transcurso de mis introspecciones eso se extendió a dar nacimiento al advenimiento del Señor como Purana Purusha, el Maestro del Mundo. Cuando revisé el orden en el que llegaron estas narraciones, comprendí que, mientras el Purana Purusha constituía el primer volumen, el Mandra Jaalam constituía el sexto y el Purusha Medham constituía el séptimo volumen. Lo que significa que todavía quedan cuatro volúmenes por escribir.


El Vishnu Purana, tal y como lo narra el maharishi Parásara, podría haber sido un volumen relativamente pequeño. La versión extensa que dio su discípulo Suta parece que es el Vishnu Purana que hoy día conocemos todos. La historia del Señor, tal y como se menciona en el Vishnu Purana, se distingue de los otros Puranas. En el Vishnu Purana se hace un intento de relacionar a la persona cósmica de los Vedas con Krishna. Esto podría deberse a la visión que los sabios videntes tuvieron al considerar la dimensión de la crisis y la necesidad del descenso del Más Elevado. Parásara es un sabio vidente de naturaleza excepcional que podía visualizar más allá de los yugas. Fue el sabio vidente entre los sabios videntes de aquel tiempo. Es el principal y el que predijo el advenimiento del Señor como el octavo hijo. No es sorprendente que hiciera esta profecía, ya que se le conocía por ser de un orden muy elevado. Para un sabio vidente que conoce el nacimiento y el crecimiento de la humanidad de este planeta, las complejidades y las crisis a través de las cuales la humanidad fue salvada en los yugas pasados, las posibilidades de descenso del Señor y sus patrones podían ser tan sencillos como es para un pez nadar en el agua. No le resultó muy difícil visualizar el descenso del Salvador. Cada vez que se restablece la ley, se hace de acuerdo a su antigua y debida forma. El maharishi Parásara intenta presentar esta dimensión. En aquel tiempo, Parásara fue el sabio vidente de la síntesis. Ciertas pronunciaciones de himnos vinieron por sí mismos a través suyo. La prueba de esto se encuentra disponible en el Rig Veda, en aquella parte de los suktas denominada Mantra Suktas. Incluso esos himnos hablan sutilmente del advenimiento de un ser celestial. Tomando como ejemplo los himnos védicos, describí la concordancia de los himnos védicos con la historia de Krishna.


La gente podría sentirse inclinada a pensar que en este libro creé el personaje de Sailaputri (Sailaja). La presentación que hago puede que sea nueva, pero el personaje de Sailaputri no es nuevo. La Madre Naturaleza es adorada en los Vedas como Devi, Aditi, Guha Mata, etc. Se la considera como el poder de la creación, Sakthi. En los Puranas se la presenta como la Consciencia Pura. A la consciencia completa de la tierra de Bharat se la visualiza como el poder que rodea a los Himalayas. En los Puranas se describe a este poder de la naturaleza como la hija de los Himalayas. Kalidasa describe que la misma consciencia humana que descendió de los Himalayas está representada como la hija del rey de los Himalayas. Es esta misma consciencia de la que se dice que ha realizado una contemplación sin precedentes sobre el Dios Absoluto (Parama Siva), y finalmente, se ha unido a él como su consorte. El resultado es el nacimiento del Kumara. En los escritos de Sri Kalidasa, Kumarasambhava permanece como la única presentación de la esencia cósmica y de la persona cósmica. La consciencia humana asociada con el deseo de procrear. La consciencia de la naturaleza se asocia con lo divino a través de la penitencia para dar plenitud a la creación. Durante la penitencia de Parvathi, en el episodio de la quema de Cupido, se explica la diferencia entre la procreación humana y la creación de la naturaleza.


Tal consciencia de la naturaleza es adorada como la Madre del Mundo por los grupos de Vraj Gokul con el nombre de Katyayani. El término Katyayani fue concebido por Vyasa y descrito por él mismo en el Bhagavata. Vyasa afirmó que las jóvenes de la comunidad de Vraj Gokul llevaron a cabo un ritual a Katyayani. También se indica en el Bhagavata que los moradores de Vraj Gokul y Kunj Van procedían todos de la comunidad de vysya. El cultivo, la protección de las vacas y los negocios comunales son las actividades decretadas de los vysyas. Eso es lo que se dice en el Bhagvad Gita. Incluso hoy en día, la comunidad vysya continúa adorando a la Madre colectiva e individualmente en sus casas como Parvathi o “Kanya Ka Parameshwari” o Katyayani. La comunidad aarya vysya de toda la India venera a Kanya Kumari. Cuando Krishna fue criado en esa comunidad de vysyas, Kanyaka constituía para él la personificación de la voluntad divina, esto no es una imaginación desbocada. Uno no debe dudar de si un Avatar venera a una deidad. Mientras Krishna adoraba a Sailaputri, Rama adoraba al Sol. Y no únicamente eso, sino que nunca vacilaron en postrarse ante los sabios videntes y tocar sus pies con la frente.


Cuando los Pándavas escaparon de la casa laqueada, se fueron a los bosques durante un tiempo y se establecieron en Ekachatrapura durante doce años y, más tarde, salieron de su escondite hacia la corte de Drupada. Krishna aparece en esa corte para ser testigo del swayamvara de Draupadi. Lo que Krishna estuvo haciendo durante esos doce años, mientras los Pándavas estaban escondidos, no se puede encontrar en el Mahabharat. En el Harivamsa se puede deducir que Krishna estuvo en los Himalayas durante doce años y contempló en Siva, el Señor, en una ardiente penitencia. Siva honró su presencia y bendijo a Krishna para que tuviera descendencia. Si Krishna veneraba al Señor cósmico, era natural que adorara también a su cósmica consorte, Parvathi, como a la Madre Divina. Con lo mencionado como base, considero apropiado representar a Sailaputri, la Madre, como a la madre de Krishna.


Existen dos tradiciones para observar los ciclos del tiempo y medirlos. Una manera es la que se narra en los Puranas. Esta es la más antigua, específica y clara, y está más allá de discusión y argumentación. Siguiéndola a lo largo de miles de años en la tierra de Bharat, se pronunciaron los sankalpas. La segunda tradición es la astrología védica. Los visionarios de la ciencia védica de la astrología también coincidieron con los primeros. Puede ignorarse cualquier doctrina que surja y difiera de ellas. Aquellos que difieren de estas dos tradiciones no poseen criterios básicos para su doctrina ni llevan consigo el conocimiento de los Puranas ni de la astrología védica y sus cálculos. Son ignorantes. Hay historiadores orientalistas que han construido una pseudohistoria. El suyo es, por completo, un trabajo de conjeturas. Entre ellos no hay coincidencia. No hay dos historiadores que coincidan. Son ellos los que han creado su propia historia relativa al momento del nacimiento de Krishna y del Mahabharat. Sus teorías y las teorías de los Puranas difieren totalmente. Hay un abismo de diferencia entre ambos. Estos historiadores atribuyen al Mahabharat una edad de 1.200 años de antigüedad. Otros le atribuyen 2.000 años. Y otros le atribuyen 600 años. Sus propias diferencias revelan su ignorancia. Algunos historiadores, investigadores, arqueólogos y geólogos afirman enfáticamente que no existen pruebas de que la guerra del Mahabharat haya tenido lugar en esta tierra. Por lo tanto, según ellos, sólo existió en el cerebro infantil de algunos escritores. Tales personas deciden el destino de este país, así como también el pasado bendito de este país y su gloria. Sus versiones merecen estar en el cubo de la basura. El nacimiento de Krishna, su arbitraje en la corte real, la coronación de Yudhistra, la duración del reinado de Yudhistra, el momento de la partida de Krishna están todos demostrados más allá del conflicto en los Puranas. A menos que se encuentren evidencias tangibles contrarias, es de locos creer en cualquier doctrina que sea diferente de los Puranas y de la astrología védica. Los conocedores de esta tierra están de acuerdo en tales sucesos, como dije antes, en relación a los tiempos que en ellos se describen. El nacimiento de Krishna, como también el momento de su partida, tal y como está mencionado en los Puranas y en la astronomía y la astrología védica, ya se dieron en el libro anterior, Purusha Medha (El Sacrificio del Hombre) en el prefacio, al cual nos referimos.


Para dar plenitud al aspecto cuádruple de la vida humana, el camino de vida que proponen los Puranas es el único camino. Es el camino del dharma, la ley. La ley ha de cumplirse satisfaciendo los propios deseos, el esfuerzo por la riqueza y por estar liberado. La manipulación de la ley en busca del deseo y la riqueza produce el aprisionamiento en la naturaleza. Darse plenitud a sí mismo en sintonía con la ley le permite a uno realizar los deseos lícitos, experimentar la riqueza lícita y permanecer liberado. Este es el dharma de los Vedas. Esta es la ley eterna. Esta ley se demuestra completamente en la vida de Krishna. Este escrito está dedicado a los corazones de aquellos que cantan y bailan en éxtasis al “Maestro del Mundo”, Krishna, el Señor.
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“Mi padre Parásara es una encarnación de la Sabiduría Eterna. Ya desde su mismo nacimiento, su existencia fue ennoblecida por la pureza de su vida espiritual. Me tomó como a su hijo a través tuyo antes de casaros. ¿Cómo puedo yo creer que él se sintiera atraído hacia ti a través de la tentación? Quien quiere un hijo es diferente de quien quiere una mujer. El que es lujurioso no puede tener la suficiente habilidad y continuidad de propósito para dar nacimiento a su progenie y labrar una brillante carrera espiritual para su hijo. Mi padre me tomó como a su hijo antes de que te casaras. Él ni te reclamaba ni tenía ningún instinto posesivo hacia ti. Te dio la libertad para casarte. Nosotros podemos comprender la pureza de su pensamiento gracias a los muchos acontecimientos que ocurrieron. Sin embargo, yo no puedo comprender por qué dio tales pasos para que yo naciera. He pensado en esto muchas veces, pero no soy capaz de comprenderlo”, dijo Veda Vyasa. Así hablaba con su madre con dignidad, humildad y respeto, mientras se cubría el cuello y el hombro con la prenda de color azafrán.


Se encontraban en la cuarta planta del palacio real. Él estaba sentado en una silla hacia la esquina más oriental de una gran sala. Su madre, Satyavati, permanecía de pie escuchándolo detrás de un asiento circular de madera. Ella lo miraba, apreciando mentalmente su belleza y comportamiento. Era tarde, durante la noche de la Luna llena de Vaisakh. La luz de la luna entraba en la sala a sus espaldas. Satyavati era alta, esbelta y delicada. A pesar de su avanzada edad, su cuerpo se mantenía tierno y mostraba la elegancia radiante de la vida consagrada. No obstante sus años, su piel era delicada, con pequeñas arrugas, como una hoja madura de betel. Su cabello era bastante negro y quedaba semicubierto por un velo que llevaba en torno a su cabeza y hombros. La disposición de los pliegues de la parte superior de la prenda que cubría su cuerpo daba idea de la pureza y rectitud de su vida.





Satyavati: ¡Hijo mío! Hasta ahora no he tenido ocasión de hablar contigo tranquilamente. Fuiste alejado de mí en el momento en que naciste. Desde el comienzo, mi vida no ha estado bajo mi control. Temperamentalmente hablando, mi mente no conocía la diferencia entre belleza y pureza. Desde la edad virginal hasta ahora, mi mente ha permanecido pura y en mí no existe distinción entre belleza, pureza y virginidad. Pero mí cuerpo ha estado sujeto a cambios que nadie ha podido comprender, excepto yo misma. Me hallaba en los inicios de mi juventud cuando se me designó para llevar un bote de pasajeros. Cuando tu padre entró en el bote, me quedé llena de admiración por su brillantez y sabiduría. En el momento en que él fijó su mirada en mí, hallé un nuevo horizonte con el sol naciente. La sonrisa de Parásara se reflejó en mi corazón, el sonido y el significado de la pureza de “la luz del amanecer”. Cuando nos encontramos solos, solicitó mi presencia física. Incluso hoy en día, no me puedo engañar a mí misma, creyendo que él se encontraba bajo el hechizo de la tentación. ¿Cuál es la actitud de aquel que cultiva la tierra hacia esa misma tierra? ¿Se preocupa por la producción o por la tierra? Es natural que el que cultiva vea a la tierra como a la madre tierra. Es poco probable que la considere como el campo de la tentación. Que tu padre fue un alma que estaba más allá de la tentación es un hecho que la gente no puede comprender. Ahora tú eres la luz y el guía de mi vida. Esta noche te invité con mi mente para un propósito específico.


Hoy es la Luna llena de Vaisakh y es mi cumpleaños. Tú naciste de mí en mi vigésimo cumpleaños. Desde entonces han transcurrido ciento veinte primaveras. Mi padre, el rey de los pescadores, llegó a esta tierra cuando yo tenía doce años. Llegó a las orillas del río Sindhu con quinientas familias de pescadores para gestionar el comercio de la pesca. En aquella época se encontraba allí el gobernante de la tierra yávana, que quería conquistar la tierra de Bharat. Como primer paso, hizo que mi padre y su grupo de pescadores vinieran y se asentaran en esta tierra. Mi padre se aproximó al gobernante de Hastina y se ganó su confianza. Tenía su propio plan para apoderarse de Hastina. Para alcanzar ese propósito estaba dispuesto a sacrificarme a mí si fuese necesario. Quería ofrecerme como esposa al entonces gobernante de Hastina, hacerme su reina y obtener la promesa de que mi hijo heredaría el reino. De esta manera quiso hacerme presa de su conspiración política.


Vyasa: Creía que se consideraba que Devapi era el futuro gobernante de la tierra y que así había sido decidido por los ministros y sacerdotes.


Satyavati: ¡Sí! Devapi era el mayor de tres hermanos. De ahí la decisión de nombrarle gobernante.


Vyasa: Devapi nació con un propósito divino. Nació durante el mes solar de Sagitario, y fue designado para un propósito específico. Dotado con la virtud del desapego, pudo escapar del campo político. Entonces se marchó a las ermitas y fue formado especialmente por Maitreya, bajo la guía de mi padre, Parásara. De sus dos hermanos, Santanu se convirtió en gobernante de Hastina. Cuando Santanu quiso casarse contigo, ¿no es verdad que el deseo político de tu padre se hizo realidad?


Satyavati sonrió. Como pliegues de pétalos de una delicada flor, su rostro irradiaba tranquilidad a través de su sonrisa.


Ella dijo: “Los deseos crean sed de plenitud, pero nunca se realizan. Por supuesto que tú, un asceta, lo sabes mejor. Antes de que Santanu se propusiera casarse conmigo, Parásara pudo traerte a la Tierra a través mío. ¿Puedes comprender ahora la intención de Parásara? Incluso dos meses antes de que Bhishma fuera concebido por Ganga a través de Santanu, tú fuiste concebido a través mío. Tú ya conoces cómo el destino guió los sucesos para que Bhisma renunciara al trono. Así se hizo inevitable que mis hijos heredaran el trono. Fue de acuerdo al deseo político de mi padre. Aun así, el destino decretó que tú nacieras como mi hijo mayor. Es extraño que el trono lo heredaran tus hijos. Kalayavana intentó eclipsar la ley de esta tierra. Mi padre quiso trabajar como un cometa contra la ley de la tierra. En esta coyuntura, tú te situaste como un muro de defensa en contra del desenfreno y el desorden. Tú frenaste la oleada de materialismo de la forma más eficiente durante el siglo pasado. ¿Qué otra prueba se necesita para demostrar que tu padre fue un abogado de la ley a través de las edades y que tuvo éxito en establecerla, al hacerte descender a la Tierra? Puedes decidir cuál fue la prioridad de tu padre: ¿yo o la ley?”.


Vyasa: Tu hijo, Chitrangada, se convirtió en gobernante, de acuerdo al deseo de tu padre. Fue una desdicha que heredara los rasgos de tu padre y no los tuyos. Por primera vez, introdujo disputas familiares en esta tierra. Quiso conquistar a todos los gobernantes de la tierra de Brahmavarta. Estaba ciego de orgullo y nunca se ocupó de nadie. Practicó el arte de favorecer a algunos gobernantes en contra de otros y pudo retirar a algunos de sus puestos. Los gobernantes de los pequeños estados desarrollaron diferencias entre ellos y lucharon como perros en la capital. A los gobernantes y ministros se les cambiaba casi una vez por semana. La gente de esta tierra es, por naturaleza, positiva y buena. Perdieron su fe en el gobierno. La moral nacional se rompió. El país cayó en manos de saqueadores. Los ladrones llegaron al poder y torturaron a la gente con el pretexto de cobrar los impuestos. Acumularon dinero, y algunos lo utilizaron para reunir a grupos de personas y producir disturbios entre ellos. Hicieron que los agricultores y los predicadores de la tierra se empobrecieran imponiéndoles impuestos insostenibles y reduciendo el ratio productivo de la tierra. Todo ello fue debido a la influencia de los extranjeros invitados por Chitrangada para salvaguardar su propia posición. Invitó a los yávanas y a los dasas para que lo respaldaran. Hizo de ellos su propia fuerza en el país y así pudo subyugar a los otros gobernantes. Creó posiciones prominentes para ellos en el gobierno y en las instituciones educativas. Colocó a gente indigna, que alimentaba elementos antinacionales. Reprimió a aquellos que tenían respeto por la nación y a los que eran meritorios. Su naturaleza pendenciera le llevó a un repentino fin a manos de un gándharva llamado Chitrángada.





Entonces su hermano Vichitra Virya fue nombrado rey. Bhishma le trajo a las tres hijas del rey de Kasi para que se casara. Debido a que la primera de las tres ya había sido propuesta a otro gobernante, y debido a que Bhishma actuó precipitadamente, el rey estuvo enemistado con ella durante toda la vida. Ni siquiera entonces pudo proteger a Vichitra Virya durante mucho tiempo. Este era un hombre libidinoso que vivía día y noche en medio de muchas mujeres, dando rienda suelta a su vida sexual. Durante sus andanzas por el país se nutría allí donde encontraba belleza lujuriosa. Los ministros, los servidores gubernamentales, los industriales e incluso los sacerdotes reales tenían que atender a sus vicios personales de mujeres y vino. Como señal de agradecimiento, solía entregarles oro, poder y posición. Fue siempre un consentido y nunca se cuidó del bienestar de la gente ni de la seguridad de su propia capital. Promocionó a posiciones más elevadas a los agentes que le suministraban confort. Creó la política del poder entre otras, y se las arreglaba para usurpar a las personas la posición que ocupaban. De forma instintiva, no le gustaban las personas veraces y justas. Solía trasladarlos de la capital a pueblos lejanos. Tuvo también una vida corta. Fatídicamente, y en un corto periodo, murió de tuberculosis. Incluso después de tan mal servicio, la tierra permaneció a salvo y sin disturbios, y eso fue gracias a la habilidad y fuerte moral de Bhishma. Pero, si hubiera sido por él, el reino podría haberse roto a pedazos.


Satyavati: Una vez más, comprende que la intención de Parásara fue irrebatible. Desde que naciste de tu padre, que no tenía ni pizca de lujuria, has vivido como un profeta de la ley. Debido a que Santanu fue lujurioso y sexual conmigo, sus hijos vivieron una vida deficiente y padecieron una muerte prematura. Deberíamos recordar que cualquier plan que conlleve un motivo egoísta muere con uno mismo. Tu padre tuvo éxito porque sus acciones iban siempre más allá de todo motivo. Aquellos que se interpongan en su camino serán eliminados, como mis dos hijos. Incluso cientos de personas serían eliminadas si trabajaran en contra de una causa justa. Yo nunca me siento triste por la muerte prematura de mis dos hijos injustos. Por una vez, pude conciliar que el país se había liberado de las garras de gobernantes indignos. Desde que recibí el toque de tu padre, estoy dotada con este discernimiento.


Vyasa cerró los ojos en meditación, mientras su madre le iba narrando. La luz lunar de la Luna llena de Vaisakh apareció en diferentes formas en el ojo de su mente. Vio a los pitrus descendiendo de los rayos lunares en forma de linaje lunar. Vio a los ángeles planetarios descendiendo de los rayos solares, como los gobernantes del linaje solar. El octavo ángel del grupo terrestre descendió como Bhishma. Brihaspati descendió como Drona. Cargada con la energía de Kali, la rueda del tiempo reunió a los gobernantes perversos de la tierra en torno a Kalanemi, que nació como Kamsa. Kamsa nació para sembrar las semillas de la malicia y el odio entre los gobernantes. Las inteligencias divinas y sin motivos de la creación descendieron como los grupos de familias de vaqueros. El espíritu de bendición descendió como Nanda. La caridad, el sacrificio, la inofensividad y la vida pacífica descendieron en forma de vacas. Pudo ver que, para proteger la triple ley, el aspecto del Rayo Solar reflejado a través de la luna trajo la raza Lunar. El clan de los yadus vino por medio de Yayati, bajo la influencia de Mruta Sanjivini de Acharya Sukra de la raza Lunar. Pudo visualizar a Ugrasena como un aspecto del rayo solar para proteger la triple ley. Kalanemi, un aspecto de Saturno, encarnó como Kamsa, el hijo de Ugrasena. Vyasa pudo ver todo lo del presente como la causa del resultado futuro. Abrió los ojos y dijo: “¡Madre! No hay duda acerca de la pureza del motivo de mi padre. Pero todavía me pregunto por qué la secuencia de su motivo dio lugar a un rey ciego en esta tierra. Me siento realmente infeliz de que ese ciego naciera de mí.


Satyavati: La relación de causa y efecto en esta creación es muy sutil. Tu padre me habló acerca del futuro en un lenguaje alegórico cuando viajaba conmigo en el bote. Aparte de todas esas fuertes almas voluntariosas que van a nacer, hay una que descenderá con todas las potencialidades de todos los devas de la creación. Nacerá como el octavo hijo de su madre. Eso es lo que tu padre profetizó. Dos meses más tarde, Bhishma nació como el octavo hijo de su madre. Yo pensaba que él era el hombre perfecto profetizado por tu padre. Lo invité después de la muerte de tus hermanos y le pedí que aceptara el trono y se casara. Yo quería que lo hiciera por el bien de la humanidad y la protección de la ley. Bhisma se negó. El orgullo de mantener su palabra se ha convertido en algo complejo para él. Debido a que él quería vivir sin casarse y que prometió renunciar al trono, sintió que era delicado romper la promesa. Desde su punto de vista, la fama era más importante que el bienestar de la humanidad. Entonces pude comprender que él no era el hombre profetizado por tu padre. Cuando te lo pedí a ti, nunca eludiste engendrar niños a las viudas de tus hermanos por el bien de la nación. Bhishma rehuyó aceptar el trono por la causa nacional. Tuvo miedo del deseo y no aceptó. Tú nunca temiste al sexo cuando engendrabas niños por el bien del país. A lo largo de generaciones, la onda del pensamiento de tu padre salvó al país, pero la deshonestidad de mi padre la heredó el rey ciego, Dhritarashtra. Quizás la contaminación mental fue suficiente, sin necesidad de que hubiera que heredar defectos mentales.


No era de extrañar que mi padre tuviera sus propios planes contra esta nación, porque él era extranjero. Me asombra ver que este individuo ciego conspirara por el trono contra su propio hermano. De hecho, Pandu Raj, el rey blanco, fue el gobernante aceptado. Pero por respeto hacia su hermano mayor, el ciego, dejó todo el reino bajo su mandato. Cuando el hermano pequeño se marchó, el rey ciego intentó establecerse como gobernante. Incluso entonces temió que el hijo de su hermano fuera mayor que el suyo propio y que tuviera así derecho al trono. Intentó arduamente engendrar un hijo antes de que lo hiciera su hermano. El destino era otro. Su hermano se convirtió antes en padre. La mujer del rey ciego dañó su feto con malicia y pena. Desde muy al comienzo, han sido sus propios habitantes y no la gente de otros países quienes han maltratado esta tierra de Bharat. Es un instinto de la gente de esta tierra desarrollar el espíritu anti-nacional junto con la cultura védica. De la misma manera, es instintivo en esta gente desarrollar la mendicidad junto con los sabios videntes. Finalmente, es también instintivo desarrollar diferencias políticas mezquinas junto con la nobleza de los gobernantes.


Vyasa: De cualquier manera, la profecía de mi padre todavía no se ha realizado: que el octavo hijo de una madre será el Salvador de la ley.


Satyavati: Tú tienes una gran pureza y la habilidad de renovar la Ley Eterna. Tienes todas las virtudes de la tranquilidad y el autocontrol. Cada vez que pienso en tus virtudes y en tu austeridad, siento que eres la persona acerca de la cual tu padre profetizó.
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